TESTIMONIO DEL SR. RICHARD VILLADIEGO

Buenas tardes señores y señoras, agradezco a los miembros organizadores por haberme invitado.

Como es bien conocido por todos nosotros, la problemática en Colombia y en las Américas con las minas antipersonal ha generado muerte, enorme dolor y sufrimiento a cientos de personas y familias, y lo que es peor, esta población aumentan cada día mas y más.

El problema es que las personas mas afectadas somos campesinos, de bajos recursos, niños, padres de familia y jóvenes activos. Cuando las víctimas son mujeres el problema aumenta, porque suele suceder que el esposo las abandona y también cuando son niños, el padre muchas veces los deja, la familia se acaba y ella tiene que enfrentar sola la dura realidad.

Cuando sucede un accidente por mina o artefacto explosivo, pareciera que en ese momento se le borra a uno la mente y ve todo oscuro sin solución. Como me paso a mí cuando tuve el accidente que pense que hasta ahí llegaba todo. Mi accidente ocurrió el 15 de noviembre del ano 2000, siendo las 6:30 de la tarde venia solo de mi trabajo cuando pise una mina antipersonal, escuche una explosión, que me levanto y caí al suelo, pero en ningún momento pense que algo me hubiese sucedido a mi. Intente pararme para caminar y fue cuando me di cuenta que estaba herido.

Yo me encontraba en la vereda Vegas de Segovia, zona rural de Antioquía, a unos 15 minutos de una casa donde me conocían. Me toco arrastrarme y brincar hasta esta casa; estando cerca pude pedir auxilio para que me socorrieran; ellos me escucharon, y me llevaron a mi casa. Mi papa, con la ayuda de toda la comunidad, me coloco trapos para trancarme la hemorragia, y me trasladaron en hamacas a un puesto de salud que quedaba a 3 horas, pero en ese puesto de salud no me hicieron nada.

Siempre  estuve consciente de lo que estaba ocurriendo y esperando que me prestaran los primeros auxilios, pero nada. Después de mucho tiempo me enviaron al hospital de Zaragoza, que quedaba a 15 minutos en lancha. En este hospital tampoco me atendieron porque no tenían los especialistas apropiados. Después de allí me trasladaron a Caucasia donde existía otro hospital; entre por urgencias pero no me querían atender: solamente me colocaban sueros nada más.

En total dure 24 horas sin que me hicieran nada (a mi papa le toco firmar un documento donde sí me llegaba a morir, el no levantaba cargos al hospital. Solamente así me atendieron)

Hago énfasis en que la asistencia medica debe ser oportuna. Uno se siente muy grave y desamparado en el Hospital.

Me amputaron el pie derecho debajo de la rodilla. Pensaba que me iba a morir que no iba a volver a camina, ni a ser útil para las labores agrícolas. Creía que solo iba a ser un vegetal.

La cuenta del hospital salió a nombre de mi papa. Le toco vender lo poco que el tenia para poder pagar la cuenta. Nunca tuve el apoyo del gobierno, pero si tuve de mi familia. Ellos siempre estaban animándome, dándome fuerzas, apoyo y confianza.

Dure 3 anos usando muletas. Yo no tenia conocimiento de los centros de rehabilitación, ni de las indemnizaciones que ofrecía el gobierno, no sabia que podía volver a caminar con prótesis y sin muletas, ni que existieran entidades o personas interesadas en ayudar a personas que habían pasado por lo mismo que yo.

De mi futuro pensaba, que no iba a ser el mismo, porque no iba a poder formar una familia, no iba a poder trabajar.

Después tuve la oportunidad de ser invitado a Bogotá para participar en un encuentro de sobreviviente de minas antipersonal que se realizo este ano.

Ahí conocí al CIREC, al cual le agradezco todo porque me hizo ver que las personas no tienen una discapacidad, sino la capacidad de lograr lo que se propongan….. Y me di cuenta de que al haber conservado la vida puedo lograr todo lo que quiero.

En CIREC, recibí la atención que no tuve en tres anos, ni siquiera en los momentos más graves en que perdí toda esperanza, aquí me atendieron médicos, sicólogos, trabajadores sociales, terapeutas, técnicos que todo el tiempo estuvieron pendientes de mí, me demostraron su interés en ayudarme y así fue posible que volviera a camina sin muletas, tener trabajo, ser independiente, ayudar a mi familia y recuperar la fe y la esperanza.

Hoy tengo deseos de vivir y de triunfar, estoy reclamando los beneficios que tengo derecho y la indemnización. No pienso quedarme postrado sino seguir adelante para lograr superar todos los retos de la vida.

Quiero seguir estudiando porque voy a prepararme parar ser ingeniero de sistemas pero me gustaría mucho trabajar para que el gobierno se meta mas de lleno a la problemática que esta causando loas Minas Antipersonal y para ayudar a los alcaldes a que informen sobre los accidentes y faciliten que se presenten los servicios y a los sobrevivientes para que reclamen todos los papeles y certificados que deben llenar y presentar para poder reclamar sus beneficios.

Lo que ha sido más importantes para mí es mi familia y CIREC quienes enzeñado muchas cosas lindas de la vida. Porque las ganas y el deseo de superarme esta dentro de mi y es tan grande que voy a triunfar.

Invito a las organizaciones de gobierno y alas privadas a reflexionar sobre la situación que vivimos especialmente las personas del campo colombiano, que nos han involucrado dentro de un conflicto que hoy en día para mi no es indiferente ya que a raíz de los que me ocurrió me he dado cuenta que son muchas las personas que han sido y siguen siendo víctimas de las minas.

Son muchas las acciones que se deben emprender para brindar atención oportuna en el momento del accidente y rehabilitación especializada para que las personas afectadas puedan volver a hacer su vida e integrarse de nuevo a la comunidad. Gracias.

